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SELECCIÓN DE TEXTOS DE HISTORIA DE 

ESPAÑA PARA LA PAEG DE LA UNIVERSIDAD 

DE CASTILLA-LA MANCHA. 
 

Los textos que tienen el icono de un libro son los que están en vigor para la citada 

prueba, si no viene el icono quiere decir que no son los textos exigidos por la 

Universidad pero también se podrán utilizar en clase. 

 

 

 

 

TEMA: EL SEGUNDO FRANQUISMO (1959-1975). 

 

51. El Plan de Estabilización de 1959. 

 

 “Al final de la Guerra de Liberación, la economía española tuvo que 

enfrentarse con el problema de su reconstrucción, que se veía retardada en 

aquellos momentos por la insuficiencia de los recursos […] como 

consecuencia de la contienda. 

La guerra mundial y las repercusiones que trajo consigo aumentaron estas dificultades y 

cerraron gran parte de los mercados y fuentes de aprovisionamiento normales, lo que 

motivó una serie de intervenciones económicas al servicio de las tareas del 

abastecimiento y de la reconstrucción nacional […]. 

Gracias a ese rápido proceso, nuestra economía se ha modificado profundamente. 

Resueltos un sinfín de problemas, hay que enfrentarse ahora con otros derivados, tanto 

del nivel de vida ya alcanzado, cuanto de la evolución de la economía mundial, 

especialmente la de los países de Occidente, en cuyas organizaciones económicas está 

España. 

[…].En este aspecto, el Decreto-Ley que a continuación se articula establece la 

liberalización progresiva de la importación de mercancías y, paralelamente, la de su 

comercio interior; autoriza la convertibilidad de la peseta y una regulación del mercado 

de divisas; faculta al Gobierno para modificar las tarifas de determinados impuestos y al 

Ministerio de Hacienda para dictar normas acerca del volumen de créditos. 

Es indudable que las medidas restrictivas de emergencia entrañaban un carácter 

transitorio. Superadas aquellas circunstancias, ha llegado el momento de iniciar una 

nueva etapa que permita colocar nuestra economía en una situación de más amplia 

libertad, de acuerdo con las obligaciones asumidas por España como miembro de pleno 

derecho de la O.E.C.E. 

La mayor flexibilidad económica que se establecerá gradualmente no supone en ningún 

caso que el Estado abdique del derecho y de la obligación de vigilar y fomentar el 

desarrollo económico del país. Por el contrario, esta función se podrá ejercer con mayor 

agilidad suprimiendo intervenciones hoy innecesarias. […]. 
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De este modo se espera obtener la estabilidad interna y externa de nuestra economía, el 

equilibrio de la balanza de pagos, el robustecimiento de la confianza en nuestro signo 

monetario y, en suma, la normalización de nuestra vida económica”. 

Boletín Oficial del Estado, 20 de julio de 1959. 

 

52. Acuerdo político del Congreso de Múnich del Movimiento Europeo en 1962 (el 

“contubernio de Múnich”). 

 

“El Congreso del Movimiento Europeo, reunido en Múnich los días 7 y 8 de junio de 

1962, estima que la integración, ya en forma de adhesión, ya de asociación de todo  país 

a Europa, exige de cada uno de ellos instituciones democráticas, lo que significa en el 

caso de España, de acuerdo con la Convención Europea de  los Derechos del Hombre y 

la Carta Social Europea, lo siguiente: 

1º.  La instauración de instituciones auténticamente representativas y democráticas que 

garanticen que el Gobierno se basa en el consentimiento de los gobernados. 

2º.  La efectiva garantía de todos los derechos de la persona humana, en especial los de 

la libertad personal y de expresión, con supresión de la censura gubernativa. 

3º. El reconocimiento de la personalidad de las distintas comunidades naturales. 

4º. El ejercicio de las libertades sindicales sobre bases democráticas y de la defensa por 

los trabajadores de sus derechos fundamentales, entre otros medios por el de huelga. 

5º. La posibilidad de organización de corrientes de opinión y de partidos políticos con el 

reconocimiento de los derechos de la oposición. 

El Congreso tiene la fundada esperanza de que la evolución con arreglo a las anteriores 

bases permitirá la incorporación de España a Europa, de la que es un elemento esencial, 

y toma nota de que todos los delegados españoles presentes en el Congreso expresan su 

firme convencimiento de que la inmensa mayoría de los españoles desean que esa 

evolución se lleve a cabo de acuerdo con las normas de la prudencia política, con el 

ritmo más rápido que las circunstancias permitan, con sinceridad por parte de todos y 

con el compromiso de renunciar a toda violencia activa o pasiva antes, durante y 

después del proceso evolutivo”. 

Resolución sometida por unanimidad al Congreso por los 118 delegados españoles. 

Acuerdo político del Congreso de Múnich, 1962. 

 

53. La sucesión. Mensaje de Franco (1969). 

 

“Respecto a la sucesión a la Jefatura del Estado, sobre la que tantas maliciosas 

especulaciones hicieron quienes dudaron de la continuidad de nuestro Movimiento, todo 

ha quedado atado, y bien atado, con mi propuesta y la aprobación por las Cortes de la 

designación como sucesor a título de Rey del Príncipe Don Juan Carlos de Borbón. 

Dentro y fuera de España se ha reconocido, tanto con los aplausos como con los 

silencios, la prudencia de esta decisión trascendental. 

Nuestros descendientes comprobarán que la nueva Monarquía española ha sido 

instaurada en virtud de dos votaciones populares reiteradas en el plazo de veinte años, 

en el referéndum nacional de 1947, que aprobó la Ley de Sucesión y en el de 1966, que 

refrendó la Ley Orgánica del Estado. Han sido, pues, dos generaciones de españoles las 
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que han dado su voto multitudinario a nuestro sistema político. La designación concreta 

del futuro Rey obtuvo la aprobación de las Cortes Españolas, representación genuina de 

la nación. Bien podemos decir que la instauración de nuestra Monarquía cuenta con un 

respaldo popular prácticamente absoluto y desde luego muy superior al que tuvo en 

1700 el Rey Felipe V, en cuya entronización jugaron mucho más las maniobras políticas 

de potencias extranjeras que la propia voluntad del pueblo español. 

Como dije en la memorable sesión del 22 de julio último, la sucesión a la Jefatura del 

Estado constituirá en el futuro un hecho normal que viene impuesto por la condición 

perecedera de los hombres. Si Dios nos sigue otorgando su protección, de la que tan 

señaladas muestras tenemos, la decisión adoptada en ese día como una prudente 

previsión del futuro aceptada por la nación, librará a España de las dudas y vacilaciones 

que pudieran suceder cuando mi Capitanía llegase a faltaros. La permanencia inalterable 

de los Principios del Movimiento, la solidez del sistema institucional del Estado y la 

designación y juramento prestado por el Príncipe de España, de cuya lealtad y amor a la 

Patria ha dado sobradas pruebas, son firme garantía de la continuidad de nuestra obra. 

Con la ayuda de Dios y la buena voluntad de los españoles, nuestros hijos y nietos 

tienen asegurada la estabilidad política de la nación. 

 

54. Joaquín Ruiz-Giménez: el problema estudiantil. 

 

“Una parte de nuestra juventud, la más próxima a nosotros, es decir, la de nuestros hijos 

concretamente, la que hemos formado los hombres del año 36, parte de esa juventud 

está en actitud díscola, y posiblemente cada uno de nosotros tenemos el riesgo de que 

alguno de nuestros hijos un día se enfrente con lo que nosotros representamos [...]. Hay 

otro sector de juventud que abiertamente está en ruptura con nosotros, con nuestros 

principios. No nos engañemos. El hecho de que no lo admitamos, no quiere decir que no 

sea evidente.” 

Intervención de Joaquín Ruiz-Giménez ante el Consejo Nacional del Movimiento, 1963. 

 


